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· Resumen

La misión Nuestra Señora de La Candelaria funcionó en Río Grande entre fines del siglo XIX y principios del siglo XX con el objetivo explícito de “evangelizar” y “civilizar” a los selk´nam: cazadores-recolectores nómadas que habitaban la Isla Grande de Tierra del Fuego. En el contexto de la institución, los miembros de la Congregación Salesiana buscaron que los indígenas “hicieran carne” un nuevo ordenamiento social, poniendo énfasis en el género. Desde una mirada arqueológica, en este trabajo discutimos de manera preliminar las formas en que la materialidad del espacio arquitectónico fue producto y productor de ciertas prácticas y relaciones de género en la misión. Para ello reconstruimos algunas características del complejo central de edificaciones de La Candelaria circa 1910, considerando información provista por documentos escritos, dibujos y fotografías históricas. Los resultados obtenidos permiten reflexionar sobre cómo la arquitectura pudo materializar los discursos de los salesianos en torno al género, y cómo esos mismos espacios pudieron ser resistidos o negociados por los selk’nam.
· Presentación
Si se la compara con otras regiones ya ocupadas durante el período español, la colonización de Tierra del Fuego fue tardía (Guichón et al., 2017). Desde el siglo XVI, los occidentales circunnavegaron el territorio. Sin embargo, los desembarcos fueron esporádicos y relativamente breves durante años. Sólo fue hacia fines del siglo XIX y principios del siglo XX cuando los occidentales manifestaron un mayor interés por el territorio. De esta forma, comenzaron la exploración del interior de la Isla Grande, desarrollaron diversos proyectos para instalarse de manera más o menos permanente, e inauguraron una historia de entrelazamientos sostenidos con los indígenas. 

Los proyectos de colonización contaron con la participación de diversos actores (Borrero, 2001). En ese entonces, los Estados Nacionales de Argentina y Chile creyeron conveniente expandir sus fronteras internas y consolidar su soberanía. Asimismo, algunos empresarios y aventureros se interesaron por la explotación de recursos naturales; especialmente, oro y pasturas para la cría de ovejas. La instalación de enclaves supuso graves conflictos (Martinic, 1973), incluyendo el robo de mujeres indígenas por parte de occidentales, y el avance de los nativos sobre las tierras recientemente cercadas y el ganado. En este marco, algunos colonos incluso contrataron matadores a sueldo.  

Los misioneros intentaron colaborar en la “resolución” de la cuestión indígena. Los anglicanos y la Congregación Salesiana terminaron distribuyéndose –así– la acción sobre el territorio y los pueblos (Belza, 1974; 1975). Los anglicanos se establecieron en Ushuaia, y trabajaron entre los yaghanes o yámanas que habitaban los canales del sur. Por su parte, los salesianos instalaron dos misiones. La primera –San Rafael– fue fundada en la Isla Dawson para alcanzar a los kaweskar o alacalufes del archipiélago occidental. La segunda –Nuestra Señora de La Candelaria– fue establecida en Río Grande con el objetivo de alcanzar a los selk’nam u onas que vivían en la Isla Grande.

En este trabajo proponemos centrar la atención en La Candelaria. Entre fines del siglo XIX y mediados del siglo XX, esta misión constituyó un proyecto reduccional y de reforma que pretendió reunir a los selk’nam en un mismo punto para facilitar su “evangelización” y “civilización” (Nicoletti, 2006). A través de la instrucción y el contacto cotidiano, los salesianos esperaron que los indígenas “hicieran carne” un nuevo ordenamiento social respetuoso de la moral católica, y los principios de la modernidad (incluyendo el capitalismo y el nacionalismo). En La Candelaria se enseñaron nuevas formas de habitar, comer, trabajar, entender el mundo, y vincularse con los otros (Casali, 2011). En este marco, las relaciones de género tuvieron especial relevancia.
Los registros etnohistóricos ofrecen información sobre el género en la tradición selk’nam. De acuerdo a algunos cronistas (Beauvoir, 1915; Gallardo, 1910; Gusinde, 1951; 1982), el matrimonio era exogámico, y podía darse tanto a partir de acuerdos como con mujeres cautivas. Los matrimonios podían celebrarse a edades tempranas, y la formalización del vínculo no requería rituales específicos. Si bien la mayor parte de los selk’nam eran monógamos, existían casos de bigamia o poligamia. Los hombres se dedicaban a la caza, mientras las mujeres recolectaban, cuidaban a los hijos, etc. Hombres, mujeres e hijos vivían en un mismo toldo. La sociedad selk’nam era patriarcal, lo que se expresaba en sus mitos y ceremonias –como el Hain, que guardaba el secreto de la dominación masculina (Chapman, 2002). Si bien los hombres tenían el derecho de castigar a sus mujeres, éstas podían volver a la casa paterna para enemistar a su familia con el esposo y volver a casarse con otro hombre.

Los misioneros tenían una concepción diferente del género. Influenciados por la moral cristiana y otros discursos de la época, esperaban que los matrimonios se produjeran –al menos idealmente– como consecuencia del afecto. Los vínculos necesitaban ser legitimados por la Iglesia. Asimismo, debían ser monogámicos y no producirse a edades demasiado tempranas. Bajo el modelo de la domesticidad (Bracamonte, 2014; McGee Deutsch, 1991), los salesianos esperaban que las mujeres se dedicaran al cuidado de la familia, mientras los hombres debían ganar el sustento en el ámbito público. El orden propuesto era patriarcal, aunque en este caso la inferioridad de la mujer era vinculada a su debilidad, y a la consecuente necesidad de protección/control por parte de los hombres. 

Los sentidos que los religiosos adjudicaron a los géneros no sólo pudieron ser impuestos y pasivamente aceptados, sino también resistidos y negociados. En este trabajo proponemos discutir de manera preliminar las formas en que la materialidad del espacio arquitectónico de La Candelaria fue producto y productor de ciertas relaciones de género. Nuestro interés se centra en el complejo central de edificaciones, en tanto fue un espacio de contacto cotidiano entre religiosos e indígenas. En particular, nos interesa interpretar las formas en que la arquitectura materializó los discursos de los misioneros en torno al género, buscando promover ciertas prácticas y relaciones. Siguiendo esta línea, también proponemos interpretar cómo la materialidad de los espacios pudo ser negociada y contestada por los selk’nam.
Hasta el momento, no se ha efectuado un análisis pormenorizado del complejo central de edificaciones, salvo referencias generales y algunos estudios sobre estructuras puntuales –como la Iglesia y las “casitas de indios” (Lolich, 2005; Martucci, 2016)–. En cuanto no disponemos de un plano, aquí intentamos reconstruir las características, localización y función de algunas estructuras del complejo, acudiendo a la información provista por el Diario de la Misión, la Crónica de las Hermanas de María Auxiliadora (Fernández, 2014), la Crónica del Padre Zenone (1898-1902), y algunos dibujos y fotografías históricas –especialmente, el bosquejo de Beauvoir (1915), que demostró ser bastante preciso a partir de su comparación con otros registros–. Entendiendo que la misión fue diseñada como una institución de reforma, nuestro análisis tiene en cuenta las formas en que se materializaron las dinámicas de poder, considerando la estandarización, segmentación, jerarquización y conectividad de los espacios destinados a hombres y/o mujeres, entre otros (Foucault, 1998; Hillier y Hanson, 1984; Zarankin, 2002) .
· Análisis y resultados
La Candelaria sufrió cambios en su localización y arquitectura a lo largo del tiempo (Belza, 1974; 1975; Fernández, 2014). Inicialmente, los salesianos construyeron una estación provisoria en San Sebastián, hasta que finalmente pudieron llegar a Río Grande. Una vez allí, la primera misión se estableció en Barrancos Negros (1893), y contó con dos habitaciones: una para los hermanos y escuela para los niños indígenas, y otra para el director y depósito. Por encontrarse en terreno anegadizo, el establecimiento se trasladó rápidamente a Los Chorrillos, donde sobre un mismo eje se erigió la Iglesia (en el centro); la casa de los salesianos y el colegio de los niños (en uno de sus lados); la casa de las hermanas de María Auxiliadora y el colegio de las niñas (en el otro). En las proximidades se construyeron una serie de “casitas de indios”.

En tanto la instalación de los Chorrillos se destruyó completamente en un incendio accidental (al encontrarse conectados sus principales edificios), la misión se trasladó al Cabo Domingo. Nuestra atención se centra en esta instalación, por ser definitiva y el lugar donde la misión funcionó por más tiempo. La historia constructiva del complejo del Cabo Domingo se inauguró en 1897. Sin embargo, hasta que la misión dejó de funcionar como tal y se transformó en escuela agrotécnica en 1946, se construyeron numerosos edificios. Para simplificar la presentación, aquí consideramos un momento de dicha historia constructiva, circa 1910. Para ese entonces, ya se habían erigido los principales edificios que darían sustento al armado de las relaciones de género en la misión (ver Figura 1).

El complejo central de edificaciones de La Candelaria dibujaba una suerte de rectángulo, y se encontraba separado del paisaje circundante a través de un cercado. Desde un punto de vista interpretativo, creemos posible sostener que este cercado reforzaba la distinción entre naturaleza (la estepa, el desierto) y cultura (el enclave, la misión), entre salvajismo y civilización, entre el orden y lo que presentaba dificultades para alcanzarlo. El frente del complejo se orientaba en dirección al mar, mientras que la parte posterior del mismo se hallaba próxima a un barranco. De este modo, mientras el frente ofrecía la posibilidad de observar y controlar el paisaje circundante, el fondo se encontraba protegido.

El complejo se encontraba dividido en dos grandes mitades, a partir de un eje central trazado desde la Iglesia. La mitad situada a la derecha comprendía el sector masculino de La Candelaria, bajo el control de los salesianos. Por su parte, la mitad situada a la izquierda representaba el sector femenino, bajo el control de las hermanas de María Auxiliadora. Esta disposición correspondía con el ordenamiento formal de la Congregación, fundado en la diferencia y cierta desigualdad entre los géneros (probablemente también plasmada en las connotaciones simbólicas de la derecha y la izquierda). Si bien los salesianos y las hermanas de María Auxiliadora respondían a gobiernos diferentes, los salesianos constituían la autoridad máxima. 
Mientras los salesianos debían encargarse de civilizar y evangelizar a los hombres selk’nam, las hermanas debían hacer su parte con las mujeres indígenas. Mientras los salesianos eran responsables de la administración de los sacramentos, la construcción de edificaciones y la producción ganadera, las hermanas sólo colaboraban en lo espiritual y eran responsables de gran parte de las tareas domésticas de ambos grupos (lavar, planchar, etc.). En este sentido, el propio ordenamiento de los salesianos y las hermanas de María Auxiliadora constituyó un modelo de referencia a la hora de intentar organizar las relaciones de género entre los selk’nam. 

En el frente del complejo se localizaban las edificaciones de mayor envergadura de La Candelaria. En el centro de dicha recta se localizaba la Iglesia, corazón del proyecto misionero y la comunidad. Las construcciones a la derecha y a la izquierda de la Iglesia, asociadas al sector masculino y femenino de la misión, se disponían en espejo (aunque –como veremos posteriormente– presentaban algunas variaciones). Las edificaciones inmediatamente contiguas a la Iglesia correspondían con las casas de los salesianos y las hermanas de María Auxiliadora, estableciendo su conexión directa con la casa de Dios. Estos edificios presentaban características constructivas semejantes, mostrándose como las dos mitades de una misma institución. 

Sobre el mismo frente del complejo, próximas a las casas de los salesianos y las hermanas, aunque más distantes de la Iglesia –centro de civilización y evangelización– se localizaban construcciones destinadas a los hombres y mujeres que no formaban parte de la Congregación. Sobre el extremo derecho se emplazaba una casa para “caballeros” o forasteros –peones que colaboraban con los trabajos rurales de La Candelaria, u otros occidentales que se alojaban en la misión durante sus derroteros por Tierra del Fuego–. Por su parte, sobre el extremo izquierdo se localizaba el taller de las mujeres indígenas, donde las hermanas les enseñaban a hilar, tejer y coser. 

En el interior del complejo central podrían haberse localizado otras edificaciones. Entre las mismas pueden mencionarse las casas de las niñas y las mujeres solteras o viudas en el sector de las hermanas, y las casas de los niños y los hombres en el sector de los salesianos. Aproximadamente en el centro de cada uno de los sectores se hallaba el colegio de los niños y el de las niñas. Otras construcciones dentro del sector de las hermanas incluían la cocina y la lavandería; y en el de los salesianos, una serie de galpones destinados a diversos oficios y actividades rurales. 

En la materialidad del complejo central de edificaciones se plasmaban algunos de los intentos de los religiosos por ordenar las relaciones entre los géneros. En primer lugar, es interesante mencionar que los miembros de la Congregación procuraban mantener separados a los hombres solos (sean indígenas u occidentales) de las mujeres solteras, albergándolos en casas diferentes bajo la órbita de los salesianos y las hermanas. De esta manera, se buscaba ejercer un estricto control sobre los vínculos. 

Fuera del complejo central de edificaciones, en un espacio no demasiado distante del sector de los salesianos, los religiosos construyeron lo que ellos denominaron “casitas de indios”. De acuerdo a algunos relatos, las mismas se disponían en líneas. Si bien aún necesitamos recabar más datos, estas casitas pudieron estar asignadas a matrimonios legitimados de indígenas. Mientras los religiosos consideraban que los hombres y las mujeres solteros necesitaban un mayor control, siendo localizados en el interior del complejo, las familias podían disfrutar de un mayor grado de libertad. De cualquier manera, la localización de las “casitas” no impedía su inspección visual desde la casa de los hermanos. 

La existencia de cercados adicionales en algunos espacios destinados a las mujeres, como el taller localizado en el frente, dan cuenta de un fuerte control sobre las mismas. Si bien este hecho puede ser entendido como una estrategia de dominación, también puede otorgar pistas sobre ciertas actitudes de resistencia. Los documentos misionales refieren a múltiples intentos de las niñas y mujeres de escapar con hombres, así como de algunos hombres indígenas y occidentales de llevárselas consigo (incluso por la fuerza). Frente a estas circunstancias, no sólo se decidió construir dobles cercados, con vallas más altas que obstaculizaran el paso o la visión. También se tapió parte importante de las ventanas.

Otra forma de control supuso la segmentación de los espacios destinados a las mujeres adultas y a las niñas. Mientras en un principio ambas interactuaban en el taller, con el correr del tiempo se decidió enseñar tejido a las niñas dentro del mismo colegio. De acuerdo a las hermanas, ello se volvió necesario en tanto las mujeres representaban una mala influencia para las niñas, incitándolas a dejar la misión. En esta actitud puede interpretarse un nuevo acto de resistencia, a partir del cual las mujeres procuraban que las niñas tuvieran oportunidad de conocer ciertos aspectos de la vida tradicional indígena, más allá de los principios inculcados en la misión.

Finalmente, vale la pena hacer referencia a ciertos espacios de negociación. Por un lado, podemos mencionar que si bien en un principio los religiosos procuraron evitar que los indígenas (que se acercaban voluntariamente o eran llevados por la fuerza por estancieros y policías) no se alejaran de la misión, con el correr del tiempo pasaron a tolerar sus entradas y salidas (especialmente, en el caso de los adultos o familias). De esta manera, los sek’nam pudieron transformar la misión en un punto dentro de un circuito de movilidad mayor. Por otra parte, podemos señalar que algunas mujeres decidieron permanecer en la misión porque se encontraban solas (por ejemplo, por la muerte de sus maridos o familias), o buscaban escapar de la violencia ejercida por los hombres (ya sean sus propios esposos, como otros indígenas u occidentales).
· Palabras finales
En este trabajo intentamos mostrar que el espacio de La Candelaria fue más que el telón de fondo de las relaciones de género. Desde una mirada arqueológica, el espacio no constituye un simple contenedor vacío; por el contrario, compromete el contexto material donde se desarrolla la existencia, poniendo en juego personas, estructuras y cosas. La materialidad del complejo central de edificaciones no sólo fue producto, sino también productor de vínculos en el marco de dinámicas de poder complejas. A través del contacto cotidiano con el espacio, los salesianos procuraron que hombres y mujeres indígenas aprehendieran principios subyacentes al género en el mundo occidental, moderno y católico. Sin embargo, la materialidad del complejo no sólo nos cuenta historias de dominación y aceptación, sino también de resistencias y negociaciones.
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Figura 1: Complejo central de edificaciones de la misión Salesiana Nuestra Señora de La Candelaria (Río Grande, Tierra del Fuego, circa 1910). a. Iglesia, b. casa de las hermanas de María Auxiliadora, c. taller de las mujeres, d. colegio de las niñas, e. casa de los salesianos, f. casa para “caballeros” o forasteros, g. colegio de los niños, h. “casitas de indios”. Elaborado a partir de Beauvoir (1915, p. 108). 
